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El P-E.N. Club se depone s 
hacer una revisión crítica del pa-
sado cultural cubano. Será qui-

zás el modo más 
seguro de elevar 
ese pasado a una 
presencia vigen« 
te. Tony S. de 
Bustamante en-
tiende que, si se 
realiza como él 
propone implaca-
b.3 revalora tivo 
•—la obra resul-
tante, que abar 

cará de cuatro a cinco volúme-
nes bien apretados, será casi una 
revolución en nuestras letras. 

El deseo de reconsiderar críti-
camenté la producción cubana del 
siglo XIX y comienzos del presen-
te, presiona hoy con fuerza en el 
ánimo de cuantos nos inquieta^ 
mos por esas cosas. Se dijera que 
hemos llegado a un punto en que, 
para poder marchar con firmeza, 
necesitáramos repasar las propias 
experiencias históricas y extraer-
les normas y enseñanzas por las 
que guiarnos en el futuro. Tony 
estima que es necesario volver, 
primero, a una virginal actitud so-
crática dentro de nosotros mis-
mos para reiniciar la indagación 
de los hechos y las ideas con cer-
tero sentido critico. 

No es éste, que pronto discuti-
rá el P.E.N. Club, el primer in-
tento en esa dirección. Será, si 
llega a cumplirse coníorme el plan 
en estudio, el más completo, or-
gánico y exigente que podamos 
brindar al estudioso hasta la fe-
cha. La búsqueda de los hechos 
está ya adelantada, —aunque no 
todavía lo suficiente, y, sobre to-
do, no de una manera metódica 
y comprensiva. Pero el sentido, 
la significación y el alcance de 
esos hechos, relativa y absoluta-
mente, andan envueltos en tales 
frondas, hojarascas, confusiones y 
tergiversaciones, que reclaman im-
periosamente el discernimiento y 
la valorización críticos de nues-
tras mentes actuales más valien-
tes, mejor ejercitadas y más in-
tensamente embargadas por la 
preocupación de ofrecer a sucesi-
vas generaciones sólidas platafor-
mas sobre que erigirse-

Este deseo fué expresado ya por 
Jorge Mañach en el primer al-
muerzo del Club. Lo advertimos, 
más o menos bien concebido y 
orientado, en casi cuantos han 
dedicado alguna atención al pro-
blema. El primer síntoma es una 
creciente inconformidad con la 
proyección parcial, ditirámbica o 
—aún peor— el concepto estre-
cho, deslumhrado o provinciano 
que informa tan alta porción de 
los juicios de que disponemos, Na-
da dice esto en contra de los gran-
des, pero aislados, esfuerzos que, 
como los del propio Mañach, se 
han hecho nara esclarecer y lim-
piar esa manigua literaria. Pe-
ro repetimos que falta ei estudio 
sistemático que dé forma valora-
tiva y acabada a toda la produc-
ción cubana del pasado. 

Lo de valoración me;ece recaí» 
carse. No se trata de ofrecer aquí 
una recopilación de escritos ni de 
hcchos, ni e'. estudio descriptivo 
de sus protagonistas. Eso perte-
nece a la labor de búsqueda y or-
denación que ya se ha venido ha-
ciendo fragmentariamente y que 
tendrá que ser continuada. Tráta-
se, específicamente, de recoger, 
aislar, depurar y ordenar en cuer-
pos vertebrados el sentido de esos 
escritos, hechos y personas, por 
las personas que el Club conside-
re especialmente aptas para esa 
labor. 

Múltiples y duraderos pueden 
ser los ervicios que con esto pres-
te el Club a nuestras letras y a 
nuestra historia. Entre ellos, no 
dejará de ser importante el de 
brindar a los estudiosos extranje-
ros que deseen conocernos una in-
terpretación superior de los ade-
lantos artísticos, filosóficos, lite-
rarios, científicos de Cuba hasta 
vísperas de la primera guerra 
mundial. Hace días fui yo, como 
otros escritores, invitado por el 
doctor John T. Reid a señalar diez 
libros cubanos representitivos, por 
medio de los cuales el norteame-
ricano interesado pudiera acercar-
se a nuestras realidades. Tras re-
capacitar un poco, decliné contes-
tar por creer que, dado el carác-
ter accidental y fragmentario de 
la producción libresca cubana, 
cualquier respuesta conduciría a 
malas o insuficientes apreciacio-
nes, más nocivas que la misma ig-
norancia. Esa prevención no exis-
tiría si a la hora de recibir aque-
lla invitación contáramos con una 
ordenada y comprensiva, aunque 
pequeña, biblioteca interpretativa 
como la que ahora se propone ca-
lorizar el Club-



Esto expresó mi reacción pri-
mera ante el proyecto —que po-
siblemente habrá de ser seguido 
de otro en que se estudie con el 
mismo sentido de responsabilidad 
y la debida perspectiva, la pro-
ducción contemporánea. Pero en 
seguida me acucia una serie de 
emociones cuyo mensaje es éste: 
i no baste! Sobre el criterio esta-
blecido, puede, es cierto, la nue-
va generación plantarse con más 
seguridad hacia el mañana. Pero 
esa promoción necesita en segui-
da una labor de esclarecimiento 
sobre ella misma, las condiciones 
en que reside y las vías que pue-
dan abrírseles hacia el porvenir. 
Los jóvenes traen la fuerza, la in-
quietud, la audacia, pero no sa-, 
ben nunca lo que quieren ni lo que 
pueden y, con frecuencia sus me-
jores cualidades se desbaratan y 
pierden por falta de guías segu-
ros y metas indudables. 

Quizás pueda también el Club 
contribuir señaladamente al cum-
plimiento de este deber. Una al-
ta proporción de los que lo inte-
gramos pertenecemos a esa "ge-
neración pefdida" de entre gue-
rras cuyas esperanzas han sido en 
parte frustradas, limitadas y dis-
persas por los elementos po'íti- i 
eos, sociales y económicos en que 
nos hemos desenvuelto. Pero este 
mismo drama de nuestra mutila-
ción nos habilita para conocer 
mejor que nadie los escollos con 
que puedan tropezar otros escrito-
res cubanos. Así, pues, antes de 
que el Club pueda —como debe— 
sugerir conductas e indicar rum-
bos a los que vengan en seguida, 
debería hacer que sus miembros se 
preguntaran a sí mismos, y ex-
presaran a los demás, a qué atri-
buyen, lo mismo los triunfos que 
han alcanzado, que los reveses 
que han sufrido en el empeño de 
lograr otros mayores. E inmedia-
tamente poner en acción toda la 
fuerza de su prestigio y su in-
fluencia para que esas rémoras no 
salgan al encuentro de los que 
vengan por el mismo camino. ¿Te-
nemos más noble misión ante nos-
otros? 

Para todo esto, como para tan-
tos otros empeños, la condición 
primera es una fe y una pasión 
suficientes para cumplirlo inde-
clinablemente. Todo sabemos que 
si de algo adolecemos ahora es de 
esas cualidades. Ni competencia, 
ni claridad, ni buena voluntad es-
tán en minoría. Pero hasta el pre-
sente nos ha faltado la firmeza, 
si se quiere la obstinación, para 
persistir en unos propósito idea-
les cuyos rendimientos no pueden 
ser apreciados en honores ni be-
neficios materiales inmediatos, pe-
ro que constituyen una generosa 
contribución a la sangre y al 
aliento espiritual de la nación que 
nos realiza. Si nosotros no hace-
mos esa contribución a los iedales 
¿qué podemos esperar, en reco-
nocimiento y recuerdo, de los lla-
mados a sucedemos? 

No creo que el Club deba dis-
traer la más leve porción de sus 
recursos morales y materiales en 
ajenas actividades- El tiempo apre-
mia y las fuerzas no sobran. Una 
multitud de jóvenes desorientados 
que ahora asoma a la vida del 
espíritu por sus varios caminos 
está en espera de soluciones pre-
sentes —teóricas y prácticas— pa-
ra seguir adelante. 

i , / • 1 . //.•"' 
¡L7 í á ti í l',-/Téf ••// # i 


